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Apócrifos
LIBROS PLÚMBEOS
(... La mentira de la verdad)
"No crean que he venido a traer paz. 
No vine a traer paz sino espada."
Mateo 10:34
Que tienen de subyugantes esas perdularias narraciones de ciencia infusa (gramática parda) que la gente consume actualmente con plena enjundia y conscientes de que los cerdos necesitan margaritas, pero envenenadas; por qué triunfan editorialmente cosas tan plúmbeas y melifluas como “El Código Da Vinci” que no deja de ser una burda copia de “Los Assassini” que Thomas Gifford realizó en 1990, que por cierto han reeditado aprovechando el tirón del de Dan Brown; y porqué el ínclito J. J. Benítez inició un execrable ciclo llamado “Caballo de Troya”, que ya va por la sexta entrega, inspirado en el “Libro de Urantia” legado por nuestros amigos del espacio, ¿Ángeles, quizá?. 
A todo esto vamos a intentar responder con ecuanimidad ponderada y juicios de valor en su sano juicio, para ser sopesado con el prejuicio malsano reinante y llegar a conclusiones esclarecedoras que harán más llevadero tu eterno devenir, hijo mío...
Todas las descripciones de obras de arte, 

edificios, documentos y rituales secretos 
que aparecen en est[e relato] son 
[absolutamente]  veraces... 

parafraseando a DAN BROWN.
Estas apreciaciones para nada están inspiradas en las últimas doctrinas del vaticano propugnadas por el papable obispo de Génova, Cardenal Tarsicio Bertone; llamando panfleto anticlerical a la obra de Brown y elevando a la altura de los grandes esta chabacana obra.
Los “Verdaderos” LIBROS PLÚMBEOS:

En los libros plúmbeos del Sacromonte (Monte Santo en Granada), encontrados en esta ciudad en un minarete de la mezquita mayor en el siglo XVII, se decía que estaba encerrada toda la verdad católica y evangélica, pero que solapadamente encubrían creencias mahometanas.
El 17 de junio de 2000, el cardenal Ratzinger, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que es la encargada de vigilar la ortodoxia como antes lo fue el Tribunal de la Santa Inquisición, firmaba un documento devolviendo al arzobispo de Granada un pergamino antiguo y doscientas treinta y seis láminas circulares más dos láminas grandes y catorce cajas de plomo que habían permanecido custodiados en el Archivo Secreto Vaticano desde mediados del XVII y cuya consulta estaba prohibida y condenada por la iglesia católica desde 1682, pese a todo los originales siguen en la biblioteca secreta del vaticano.
Los libros del Sacromonte venían acompañados con una profecía de San Juan Evangelista sobre el fin del mundo, la mitad del pañuelo con el que la Virgen María enjugó sus lagrimas durante la pasión de su hijo (actualmente custodiado en un relicario en El Escorial) y un hueso de San Esteban protomártir, todo ello guardado por San Cecilio, discípulo de Santiago Apóstol y patrono de Granada, su escritura era un tanto críptica de la cual se podían hacer diferentes interpretaciones, pero que irremisiblemente llevaban a la constatación de que catolicismo e islamismo estaban juntos en creencias principales y que los dos iban de la mano de los reformistas protestantes tanto luteranos como calvinistas; demasiado bonito para ser cierto. Tiempo después aparecieron los libros “Fundamentum Ecclessiae” y “Liber de Essentia Dei” de San Tesifón (el morisco Aben Attar) y “Liber Fundamentum Eclessiae, Salomonis Caracteribus Scriptus” y el “Libro Mudo”, llamado así por que aún hoy es ilegible; todos en lengua arábiga y con caracteres hebraicos de Salomón (conocido mejor por su nombre árabe: Suleiman), compendio todos ellos de sincretismo como vemos; siguieron apareciendo en años posteriores más libros hasta un número de veinte, entre ellos “el libro del Anillo de Salomón”, “la historia de la Verdad del Evangelio glorioso”, “el ensalzamiento de la Virgen a los altos secretos de Dios” y así hasta la aparición del pergamino de la torre Turpiana, que venia a decir que los primeros españoles fueron los moriscos y que este era el gran legado que dejaban a las generaciones futuras. Todos estos libros fueron estudiados y en parte rebatidos por el jesuita de la Compañía de Jesús, Ignacio de las Casas que además provenía de una vieja familia morisca.
Finalmente hoy se cree que todos ellos fueron escritos en la época en que fueron encontrados y que se basaban en las doctrinas (y que incluso fueron redactados por ellos)  contenidas en dos libros escritos en época de Felipe II, “Historia verdadera del Rey Don Rodrigo en la cual se trata de la causa principal de la pérdida de España y la conquista que de ella hizo Miramamolín Almanzor, Rey que fue del África y de las arabias; y vida del Rey Jacobo Almanzor” de Miguel de Luna (padre de Alonso) y “Historia de la Rebelión y Castigo” de Luis del Mármol.
Si logras descifrar todas las claves 

serás elevado al “Ternete Atenendo”,
edificio en el que Dios agrupará a los justos.

Alonso de Luna.
En la actualidad se conocen un sinnúmero de libros plúmbeos; pero ya fuera del género morisco y más dentro de la tradición cosmogónica heterodoxa y metafísica, detallaremos a continuación una sesgada miríada de ellos:

- “El Zohar”

- “El libro de Dzyan”

- “El Libro de Thoth”

- “El Sepher Yetzyrah”

- “El Necronomicon / Al Azif”

- “Los Manuscritos Pnakóticos”

- “Los siete libros crípticos de Hsan”
- “La Daemonolatreia” de Remigius
- “La Llave de la Sabiduria” de Artephius
- “El libro de Eibon / Livre d’Eibon / Liber Ivonis”
- “Arculphus, Excipiente de Loas Sanctis Ultramarínis” de Episcopus Adamnano
- “Solini Polyhisíor de Situ Orbis Terrarum et Mirabilibus” de Almagesthus
- “Líber continents” de Abu Bakr-Muhammad Ibn Zaka-riyya ar-Razi
- “De Lapide Philosophico” y “Poligraphia” de Johannes Trithemius
- “De Furtivis Literarum Notis” de Giovanni Battista della Porta
- “Historia Anglorum” y “De Aedificatione Templi” de Beda
- “De Aetate Mundi et Hominis” de Flavii Claudii Giordani
- “Álgebra” y “Las Tablas Astronómicas” de Al Kuwarizmi
- “Tratactus Hidrofobius Cannis” de Ayyub al Ruhawi
- “De Laudibus Sanctae Crucis” de Rábano Mauro
- “Turba Philosophorum” de Guglielmo Grataroli
- “Speculum Amoris” de fray Máximo de Bolonia
- “Saducismus Triumphatus” de Joseph Glanvil
- “De Rebus Metallicis” de Roger de Hereford
- “Thesaurus Chemicus” de Roger Bacon
- “De Radiies Stellatis” de Alkindi
- “De Aspectibus” de Alhazen
- “las Púnicas” de Silio Itálico
- “De Oculis” de Isa ibn Ali
- “Cultes des Goules” 
- “Gesta Francorum”

- “Phaenomena” 

- “De Vermis Mysteriis”

- “De Pentágono Salomonís”

- “Quinti Serení de Medicamentis”

- “Lulii Hilaríonis de Origine Mundi”

- “Líber Aesopi de Natura Animalium”
- “Líber Monstruorum de Diversis Generibus”

- “Ars Loquendi et Inteligendi” in lingua hebraica

- “Unaussprechlichen Kulten / Black Book / Nameless Cults”
- “De Temporibus et Computo et Chronica et Circuli Dionysi”

- “Líber Aethici Peronymi de Cosmographia”

- “Locorum Rhetoricomm Distinctio”
- “The People of the Monolith”
- “De Rhetorica Cognatione”

- “De Ratione Metrorum”

- “Vita Sancfi Cuthberti”

- “The Eltdown Shards”
- “De Tabernáculo”

- “Ars Métrica”

- “Onographia”

- “Libellus Q”
Y no excluyamos ese compendio de necedad llamado “Index Librorum Prohibitorum et Expurgatorum” con el que la inquisición castigaba a los libros que creía contrarios a la fe.
   "¡Y ahora resulta que por decirles la verdad me he vuelto su enemigo!"
Pablo, Galatas 4:16

